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El año2002 sucedió algo sorprendente. LaAcade-
miaSuecadio el premioNobel deEconomía aun
psicólogo–DanielKahneman–porhaberdemos-
tradoque loshumanos somosmalos calculadores
y con frecuencia tomamosdecisiones económicas
irracionales. El acercamiento entre ambas ciencias
eraprevisible, porque tratande comportamientos
humanos. La crisis actual plantea interesantespro-
blemaspsicológicos. Por ejemplo, el efectode las
fabulosasprimas concedidas a los altos ejecutivos.

Lospsicólogoshanestudiado si las recompen-
saspor los resultados losmejoran realmente.En
muchos casosno, porqueel afánde conseguirlas
impideunaconcentraciónen la tareaoun interés
por el largoplazo. Pensemos loque suponeenpo-
lítica la proximidadde las elecciones.Aunqueno
quieran, la búsquedadel premiodirige la acción.
Inevitablemente los ciudadanos resultanperjudi-
cadosdurante eseperíodo, porqueyano resultan
interesantes comociudadanos, sino sólo como
electores.No interesa subienestar, sino suvoto.En
elmundode la empresa, investigaciones solven-
tes indicanque las organizacionesobsesionadas
por las ganancias inmediatas inviertenmenos en
investigaciónydesarrollo.Tal vez este fenómeno
está enel origende la gran crisis del 2008.Todos
los jugadoresdel sistema sehabían concentrado
solamente en las recompensas a cortoplazo: el
compradorquequeríauna casa; el agentehipote-

cario quequeríauna comisión; el agentede cambio
ybolsa quequería vendernuevosproductosfinan-
cieros; el políticoquequería tenerunaeconomía
prósperapara suelección…y todos ellos ignoraron
los efectos a largoplazode sus acciones sobre ellos
mismosy sobre losdemás.

Hablode este temaporqueesta ideología cortopla-
cista, la incapacidadpara aplazar la recompensa,
devasta elmundoeducativo, que es elmío.Walter
Mischel elaboróuncurioso test –el test del cara-
melo–, que se aplica aniñosde cinco años, y cuyos
resultadosha estudiadodurantedosdécadas. La
maestrada a losniñosuna chuchería y les dice
quepuedencomérsela, peroque si no lohacen

mientras ella está fuera
del aula, al volver les
daráuna recompen-
sa. Sale yobserva el
comportamientode los
niños.Unos se comen la
chuche inmediatamen-
te, otrosdecidenno
comérsela yponenen
práctica sabias estra-
tegias: cierran los ojos
paranover la tentación
o seponena jugarpara
distraerse.El resultado
deestaprueba, es decir,
la capacidaddeaplazar

la recompensa, predice el futuro académicode los
niños conmásprecisiónque los test estándarde
inteligencia.

Los comportamientos aceptadospor la sociedad
sondemoledorespara la educación.Haceunos
meses apareció lanoticia deque laUniversidad
deGranadaestudiabadarunpremioenmetálico
a los estudiantes que asistieran a clase.Huboun
comprensiblemovimientode indignación. ¿Cómo
se les va apagarpor cumplir con sudeber?Pero en
esto la sociedadesmuyhipócrita omuy ignoran-
te, porque admite connaturalidadque sepaguen
primas a futbolistas por ganarunpartido (quees
suobligación) obonus a losdirectivosde empresas
por gestionarlas bien (que tambiénes suobliga-
ción).Tengo la impresióndequea la gente le gusta
ser timada.Todosmis esfuerzos vandirigidos aun
objetivoque avecesmepareceun sueño: conse-
guir unavacuna contra la estupidez.s
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